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¡iMilan! 


Dos años hace, el 8 de Mayo, que por las 
calles de Milán corria el torrente humano, 
que cansado de sufrir hambre y trabajos, 
se disponía Á dar una lección á los viles 
y malvados que sin consideración de nin- 
guna especie pegan continuamente golpes 
con la tranca de la explotación, al pue- 
blo porque éste se muestra indiferente y 
paciente, 


Al grito de «pan y trabajo» el pendón 
que en adelante enarbolarán todos los que 
aspiran á su emancipación y bienestar, 
hacía algunos días que el pueblo milanés 
recorría las calles de la ciudad, cuando e] 
$ de Mayo, entró en ella el verdugo con- 
decorado“teniente general Bava-Baccaris, y 
levantando barricadas por todas las calles, 
durante una tarde entera hizo sonar el 
cañón, causando 500 muertos y 1000 heri- 
dos en aquella batalla sostenida por parte 
del pueblo casi desarmado. 


La burguesia, presa del delirio, creyen- 
do llegado el día de la espiación se aga- 
rra fuertemente á los talegos de onzas, y 
manda en su defensa á un militar infame 
que sin miramiento de ninguna especie 
lanzó su jauria contra el noble pueblo, yne 
con el simbólico «pan y trabajo» reclama- 
ba su puesto al banquete de la vida. 

Una vez más triunfó aquel dia el reina- 
do del robo y la infamia, el pueblo, es ver- 
dad, fué reducido al silencio, pero jamás 
vencido, : 


La burguesía italiana puede estar satis- 


fecha de su triunfo, pero ¡ah! que no olvi- 


de tampoco que la sangre proletaria derra- 
mada en las calles de Milán sirve de abono 
fecundo para alimentar la gran batalla 
que el pueblo le prepara y de la cual uno 
saldrá muy bien parada. 

El 8 de Mayo de 1898, se midieron las 
fuerzas del pueblo con el ejército de las 
momias castradas que el gobierno y los 
capitalistas tienen á sus órdenes para re- 
ducir á los rebeldes. 

Fué reducido el pueblo, bien, esto lo ha- 
brá alecionado para otra ocasión.' 


* 
**R 


Nosotros no derramamos hoy al recor- 
dar aquella matanza, ni una lágrima en 
la tumba de las victimas de Milán, nuestra 
Misión no es la de llorar á los caidos, hé- 
monos propuesto una acción más noble, 
más fecunda; la de seguir la huella que 
aquellos regaron con su sangre. 


En nuestros propósitos, no cejaremos 
hasta que sobre la pira del incendio de 
esta sociedad podrida y egoista penda fla- 
Meante el rojo pendón que lleva en su 
hercúleo brazo el gran pueblo que aspira á 
ser libre. : 


¡Loor á los muertos en la gran batalla 
£Mprendida en Milán! 


Para sus verdugos todos, nuestros más 


Profandos odios. 


J. REGUERA 


Ni Dios ni Patria 


MI QUERIDO MARIO MIRANDA 


Escudado en nuestra antigua amistad, 
que es la más segura garantía de que po- 
dremos llevar lejos, bien lejos esta discu- 
sión, sin salirnos del campo elevado de 
las divagaciones filosóficas, voy á respon- 
der á tu articulo publicado en las colum- 
nas de la Ceciliana. 

Si tu no fueses el intelectual que eres, 
y que yo huélgome en reconocer y apre- 
ciar, no suscitaria ciertamente esta discu- 
sión; pero discutir con quién tiene aun 
cerebro capaz de raciocinar y sacar de- 
ducciones es siempre agradable, ma- 
yormente cuando adversarios, tan solo en 
las luchas del pensamiento, somos ami- 
gos y la franqueza de una vieja amis- 
tad nos obliga á ser más sinceros (si eso 
fuese posible 4 hombres que están firmes 
en sus creencias) en esta polémica escrita 
que entablamos subre dos asuntos de la 
mayor trascendencia filosófica. 


Dios y Patria dices ta: Ni Dios ni Patria, * 


respondo yo. 

Está pues planteada la cuestión de mo- 
do á no existir duda alguna sobre las opi- 
niones de los contendientes. Tu, creyente 
y patriota; yo, irreligioso y sin patria. 

Dicho esto, abordo el asunto, pidiéndote 
de antemano, me disculpes, si me ocupo de 
mi más de lo que debería hacerlo. Así es 
preciso para que puedas comprender la 
evolución de mi espíritu hacia la irreligión 
y la negación de la idea de patria tal co- 
mo la conciben los más. 


Yo fuí bautizado según el ritual de la 
iglesia católica y educado en el temor de 
Dios. En mi infancia, cuando mi cerebro 
no era sino el receptáculo de ideas de 
otros, en él introducidas por los cinco sen- 
tidos, yo era creyente. Oh! con que piedad 
infantil por mañana y noche arrodillado 
en mi lecho ante un Cristo crucificado ó 
una Virgen, rezaba el padre-nuestro y 
ave-maria; cuan feliz me sentía festejando 
á San Antonio, San Juan y San Pedro, 
con que respeto ayunaba el Viernes Santo; 
con cuanta alegría, ayudado por mis her- 
manos construía un pesebre, llegada la 
Pascua de Navidad, rodeando al niño Je- 
sús con los bueyesitos y carneritas de 
nuestros juegos; como asistía, con un res- 
peto que rayaba en admiración al santo 
sacrificio de la misa! 

¡Que bella era para mi la religión de 
mis padres! Entonces creía todo lo que se 
me enseñaba. Creía piamente que Dios 
creó el mundo en seís dias, asi como todo 
lo que en la tierra existe, creiz en los mi- 
lagros de San Antonio y en la virginidad 
de Maria antes y después del parto, (como 
puedes suponer, yo ignoraba lo que fuese 
virginidad y lo que fuese parto) creía en 
los ángeles, en el diablo, en las almas del 
otro mundo, en el cielo, en el purgatorio, 
en elinfierno y finalmente en todo lo que 
oía de mi querida Madre, de una vieja y 
santa tia que contaba cuentos y de dos 
buenas y caras viejecitas que eran mis 
abuelas. 


De los vagos recuerdos de mi infancia, 
de esa edad alegre y risueña que no vuel- 
ve más, me acuerdo de estas cosas, de los 
compañeros de juegos algunos de los cua- 
les ya volvieron al seno de Ja Naturaleza, 
(la grande madre) y de mis diabluras que 
se hicieron célebres en la familia. 

Ya ves Mario, como yo era en mi infan- 
cia un creyente fervoroso, sin embargo, la 
victoria de la razón debia llegar. 

En la opinión de los que me conocen 
desde niño fui una inteligencia precoz. 
Una sed enorme de saber me devoraba; al 
mismo tiempo qne una independencia alti- 
va me llevaba á discutirlo todo queriendo 
saber el por qué de todas las cosas. 

Había frecuentado seis colegios desde 
los seis á los ocho años, más todos ellos 
ciertamente de esos en que los maestros 
enseñan mal úí leer inculcando en cambio 
á los alumnos buena dosis de fanatismo 
religioso. En uno, aun recuerdo todavía, 
la maestra era considerada por su fervor 
religioso; en otro me acuerdo que re- 
zabamos antes por la mañana antes y 
después del aula, antes del almuerzo, 
y la comida y por la noche. Lo que 
la familia empezara los maestros con- 
tinuaron y nótese que, felizmente, para 
la integridad moral y física, nurca estuve 
en colegios de frailes. Esto, no obstante, yo 
leia cuantos libros encontraba, y á los ocho 
años sabía lecr y escribir correctamente, 
teniendo ya nociones de aritmética, geo- 
grafía, francés é inglés; á los diez años in- 
gresé enun coleglo protestante y en él, 
perfeccioné mis estudios esbozados. Cuan- 
do por primera vez oí hablar ma! de la 
religión católica casi protesté.... 

Lo que aprendí en este colegio no fué 
bastante para emanciparme, pero perfec- 
cionandome en el estudio del francés pude 
leer fácilmente las obras que mi padre te- 
nía en su biblioteca. Algunos libros revo- 
lucionaron mi espiritu. Los «Opúsculos» de 
Aelexandre Herculano; «Les Jesuites» 
de Edgard Quiner y el «Padre Belchior 
de Pontes» de Julio Ribeiro mostráronme 
toda la hediondez del jesuitismo. Mi inteli- 


gencia despertó. 
Finalmente, después de haber recorrido 


algunos colegios más, de igual valia, pues 
siendo en la actualidad una vergúenza la 
enseñanza secundaria puede calcularse fá- 
cilmente lo que ella sería há diez y ocho 
años, matriculeme en el curso anexo á la 
Facultad de Derecho donde las lecciones 
de filosofía de mi inovidable maestro Dr. 
Troncoso debian producir un efecto sa- 
Iudable en mi espíritu. 

Desde los quince años, más ó menos, 
procuré estudiar la religión de mis padres 
comparándola con las otras. Habiendo 
leido, habiendo estudiado alguna cosa y 
guiado tan solamente por la razón llegué, 
como sabes, Mario, á la negación de la 


idea religiosa. 
Como tú, (por lo que revelas en tu 


artículo de la Ceciliana) en los primeros 
tiempos de la lucha íntima que se trabó 
en mi, entre la razón que procuraba liber- 
tarme de los preconceptos y la fé en que 
me habían educado mis padres y mis maes- 
tros, yo detestaba los falsos ministros de 
una religión que juzgaba pura y de un 


Dios en cuya existencia acreditaba anun. 

Los «Opúsculos» y «Les Jesuites» eran 
libros de dos creyentes en Dios, yue no 
creian en sus ministros; el libro de Jalio 
Ribeiro, era de aquellos tres primeros que 
habia leido, el único que debía conducir- 
me al libre pensamiento. 

La lucha intima que se desencadenó en 
mi debía recibir dentro de poco un ali- 
mento poderoso, un camino que conduje- 
se á la verdad. 

El Dr. Troncoso, en sus lecciones, aun- 
que obligado á enseñar la filosofia espiri- 
tualista, porque siendo oficial la religión 
católica se le obligaba á ello; indicaba 4 
sus alumos la lectura de ciertos libros. Yo, 
como la casi totalidad de los jóvenes que 
recuentaban el curso anexo, no tenia si- 
quiera nociones de las ciencias físicas y 
naturales, sin embargo, las obras de Bain, 
Buchner, Zaborowshi, Ferrieré, Huxley 
y otras y sobre todo L'Homme Selón la 
Sciencie, del sabio maestro de Heidelberg, 
y cuya traducción portuguesa recomiendo 
á todos, me hicieron comprender la tonte- 
ria de la creación bíblica é irsulsas his- 
torias que llenaban mi cerebro. 

Solo entonces faé que me rebelé abier- 
tamente contra las bestialidades que me 
habían enseñado y mandé á paseo las or- 
tigas, las figuras de palo, las litografias y 
eromo-litogratias, los divinos, las misas, 
los curas y que se yo que más, 

Estudié, perdi noches enteras leyendo 
libros que mal podía comprender debido 
á la falta de preparación de ciencias fi- 
sicas y naturales. Después estudié estas: ví 
entonces las verdades positivas en la fisi- 
ca, en la Quimica, en la Geología, en la 
Biología en fin y después de esa lucha 
en que mi espíritu se empeñara durante 
más de diez años, la razón salió Victoriosa. 

Con Lyell, aprendí como se formaron los 
mundos; con Lamark Darwin, Haechel 
Biichner, Búxley, Huxley y tantos otros, 
como evolucionaron las especies desde el 
protoplasma hasta el hombre. 

Era cuanto me bastaba para no creer 
más en Dios, puesto que todas las teogo- 
nias me lo presentaban como creador. Indu- 
dablemente, un creador que no creó nada 
es de un cómico iresistible. 

Por los métodos experimentales de que 
ella se sirve, la ciencia demuestra como se 
formó la idea de Dios. La filosofía apo- 
yándose en la ciencia evolucionista, des- 
truyó para siempre el irresponsable supre- 
mo, mostrando como Dios no es sino una 
creación grosera del hombre que lo hizo á 
so imágen y semejunza hasta con sus vi- 
cios y sus defectos y sus pasiones más ba- 
jas, como la de la venganza. 

Asi, mi caro Miranda, me emancipé com- 
pletamente del preconcepto religioso, yo, 
queen lo más ardiente de la lucha traba- 
da consigo mismo, entre la razón y la fé, 
estuve Casi expuesto 4 zozobrar un mo- 
mento (como pareces haber zozobrado tú) 
agarrándome al Deismo como último re- 


fugio de la fé. 
De la religión que me enseñaron solo 


quedó lo que era humanamente grande; 
solo quedó Cristo porque, mito ó realidad 
histórica, Cristo vive, Cristo es hombre, 
No, precisamente el palido Cristo del con- 
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cilio de Nicéa mixto de ignorancia y de 
cobardía, sino el filósofo revolucionario de 
Galilea; no ese Cristo que los curas expo- 
nen en las iglesias para extraer con la ex- 
posición de su cuerpo algunos centavos 
á los incautos, sino el vehemente tribuno 
que en Jernsalen expulsaba á latigazos á 
los vendedcres del templo, no el Cristo 
que sirrve de manto á todas las explota- 
ciones y de baina al puñal de los jesuitas, 
sino el Cristo que reivindicaba los dere- 
chos del pueblo; nu el Cristo de plata ú 
oro que sive de ornamento en los cuartos 
de los ladrones fastuosos, sino el Cristo 
que predicaba la igualdad y el comunismo 
diciendo «Amaos los unos á los otros»; no 
el Cristo del catolicismo, de los papas, de 
los frailes, de los jesuitas, de los ricos y 
de los opresores, sino el Cristo del cristia- 
nismo defensor de los oprimidos de los ro- 
bados, de las victimas de la ganancia 
humana. 

De mi religión, solo queda ese Cristo que 
murió en la cruz en Jerusalen, que fué 
quemado vivo con Etienne Dolet y Gior- 
dano Bruno; que forzado por la Santa In- 
quisición abjuró con Galileo, que fué tor- 
turado con el Chevalier de la Barre; que 
fué ahorcado con Tiradentes, guillotinado 
con Babeuf, fusilado en las barricadas de 
Paris con Baudin y Delescluse, ahorcado 
con Parsons Engel y Spies y finalmente 
agarrotado con Angiolillo y estosiempre en 
nombre de los principios que el predicara. 

El que murió en la Cruz por la Verdad 
por la Libertad, por la Fraternidad, por 
la Igualdad, por la Humanidad, todavia 
sufre martirios en los verdaderos conti- 
nuadores de su obra, que son victimados 
por los fariseos y escribes de todos los 
tiempos. 

Si Cristo pudiese salir del túmulo donde 
lo escondió la piedad de Magdalena y Jo- 
sé de Arimatea, para que la leyenda em- 
pezase aurcolada por la resurrección, se 
admiraría de aquellos que se dicen sus mi- 
nistros y de los respectivos rebaños, é in- 
tentaria nuevamente darles de latigazos 
para que no mintiesen más al pueblo su- 
friente y oprimido. Nuevo suplicio lo 
aguardaría entonces, porque el Papa y los 
curas lo harian asegurar por el primer 
comisario neurótico que encontrasen y 
pedirian que su cabeza rodase bajo la cu- 
chilla de la guillotina. 

Sabes ahora, amigo Miranda, lo que me 
quedó de la religión de mis padres. Fué 
lo mejor; esto es, el ejemplo del filósofo 
que há veinte siglos murió en la Galilea 
por predicar la verdad, la fraternidad y 
el amor entre los hombres. 


¡Cuántos tendrán que morir todavia pre- 
dicando esas verdades sin que la Humani- 
dad los comprenda! 

¡Que diferencia entre el Cristo que an- 
dava descalzo, asi como sus discipulos, 
que se cubria únicamente con una túnica 
y aquellos que llamándose sus continua- 
dores se cubrep con sedas y mantos reca- 
mados de oro y pedrerias! 

¡Que diferencia entre Cristo que no tenía 
un techo y su supuesto vicario en la tierra 
que tiene un palacio con ouce mil habita- 
ciones! 

¡Que diferencia entre Cristo que despre- 
ciaba las riquezas y decía que no podía 
ser su discípulo quien no se despojase de 
su fortuna y los curas que descuentan tí- 
tulos al juro de 4 y 5 ojo al mes, que exigen 
cantidades enormes por realizar un bau- 
tizo 6 un casamiento, que inventaron san- 
tos prepucios, sagradas visceras, é insulsos 
cuentos del tio para extraer dinero á la 
candidez popular! 


Tú, de la religión que te enseñaron en 
pequeño, er la lucha trabada entre la 
razón y la fé salistes vencido aceptando 
á Dios; cayendo en el Deismo que es el 
supremo refugio de la fé, 

Pero, ¿que Dios aceptas? ¿Aceptas acaso 
el grosero Dios de odio y venganza, el 





EL REBELDE 


Dios de las religiones, amalgama de mal- 
dad é ignorancia, vengativo, cruel? ¿Acep- 
tas ese Dios que amenaza á la Hamani- 
dad con penas eternas, que prohibe cosas 
naturales y permite cosas monstruosas 
como el asesinato en masa de los hugo- 
notes y las hogueras de la Inquisición, 
estas levantadas y aquel llevado á efecto 
para mayor gloria de Dios? 

Explícate, querido Mario, porque yo te 
considero bueno y puedo concebir que 
creas en un Dios tan salvaje y cruel. 

De la lucha que entablé entre la fé y la 
razón, salí vencedor porque solo acepté á 
Cristo, esto es, el filósofo revolucionario 
que murió en la Cruz por haber combatido 
á los ricos y opresores, por ser amigo de 
los débiles y de los humildes, por ser, en 
resúmen hombre como nosotros y servirnos 
de ejemplo de sentimientos generosos y 
grandes, de abnegación sin límites. Yo 
acepté el Cristo que inspiró á S. Basilio 
á exclamar: El rico es un ladrón; que ins- 
piró á S. Gerónimo á protestar con vehe- 
mencia contra la dilupidación que hacen 
los ricos del bienestar de los pobres, gri- 
tando: «En buena justicia todo debería 
pertenecer á todos; fué la iniquidad, la que 
hizo la propiedad privada.» 

Amigo mio ya va larga esta, y cúmple- 
me todavía tratar de la idea de patria 
pero antes de concluir diré algunas pala- 
bras más. 

No seré yo el insensato que diga no 
existir ninguna cosa más poderosa que el 
hombre. Ah! querido, son las leyes impres- 
criptibles de la Naturaleza. Hay no obs- 
tante alguna cosa más poderora que Dios, 
que el Dios de todas las religiones: es el 
hombre. 

(Continuará) 








al pateimonio del pueblo 


Posee como haber: 

para su personalidad económica; la propiedad 

de sus amos. 

» su personalidad humana; el desprecio y la 
esclavitud, 

» su soberanía; la autoridad que lo gobierna 
y un nombre de ciudadano, súb- 
dito, siervo ó esclavo. 

» su defensa; el militarismo que lo masacra, 
el juez que lo condena y el po- 
lizonte que lo flagela. 

su holgura económica; el dinero, 

» su alimentación; lo que se desperdicia en el 
festin de los de arriba. 

» su educación; una escuela que lo engaña, y 
le preconiza la barbarie, la co: 
bardía y el servilismo. 

» su consuelo; una iglesia que lo explota, lo 
mistifica y lo embrutece; y una 
recua de ruines clerizontes que 
le predican resignación. 

» su moral; la prostitución ó el suicidio, 

su bienestar; un trabajo forzado é inhuma- 
no, que prematuramente lo ani- 
quila y lo mata, 

» su ayuntamiento sexual; la pernada del amo. 

» Su progreso; el hambre. 

» su regocijo; la felicidad y el bienestar de 
sus opresores. 

» su emancipación: la miseria y la ignorancia 
(ó sea el pauperismo fisiológico 6 
intelectual). 

» su confraternidad; las patrias, los dioses y los 
gobiernos. 

» Su vergiienza; la resignación para tolerar 
las atrocidades monstrussas que 
lo aplastan. 

su afrenta; la estadistica de sus crimenes, 

« su rehabilitación; el cadalzo, la cárcel ó el 
presidio. 

» su porvenir; el hospital y la fosa común. 

» 8u historia; el anónimo. 

» 8u solidaridad; la carga de todos los deberes 
sin compensación de ningun de- 
recho. 
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» $u livertad; los códigos que lo rigeu y lo 


condenan. 
» garantir su libertad; las bayonetas y los 
cañones. 
He aqui, sintetizado en este infame cuadro, 
la triste herencia que á través de la historia, 
ha recojido el pueblo como haber de su patri- 
monio, y que los sagrados principios del 839, 
han sido impotentes para mejorar, 
Veamos ahora el 
Debe: 
interesarse... por el bien de la patria que le 
sanciona su libertad y le asegura 
su patrimonio. 

mantener... el órden establecido; estirpando 
combatiendo y delatando Jas ma- 
nias libertarias de «us hermanos; 
para evitar asi, toda calamidad 
revolucionaria, 

alimentar... pródiga y genorosamente á toda 
la turba burocrática, parasitaria 
ociosa y forrajera, de autorizo1- 
tes clerizontes y polizontes. 

honrar y respetar... á sus opresores, mostrán- 
dose siempre dispuestos á sacri- 
ficarse para obedecer á sus man- 
datos. 

agradecer... á su gobierno las cargas que le 
impone, y no murmurar en su 
contra. 

pagar... religiosamente los impuestos, y 

hacer el oso... á los privilegios. 

Santiago de Chile, 17 de Abril de 1900. 


R. VoLraDo. 











Misa Roja! 


Cuando la Sombra ante la Luz espira, 


_ Naturaleza toca su trompeta, 


la Tierra es, una gigante Lira... 
y el Sol, un hiperbólico Poeta! 


El 1* de Mayo es aun Gran Día, 

el día de las grandes amenazas, 
cuando ilumina el Sol de la Anarquía 
el fraternal concierto de las Razas! 


Aurora! desparrama tus colores, 
ensancha las arterias de los pechos, 
y vosotros cantad, trabajadores, 

la triunfal comunión de los Derechos! 


Si asoma el Rey-Sol, ante el Sol salid! 
la condecoración de los Rasguños 
hará flamear en la pujante lid, 
girones de banderas en los puños! 


Triunfad, esclavos en la Roja arena! 
chorreando sangre del rubusto cuello... 
que sea en vuestras manos la Cadena, 
como una hebra de sutil cabello... 


¡Levantad en las calles barricadas; 

la Barricada es el Altar del siervo; 
guía á las muchedumbres rebeladas 
la fulgurante irradiación del Verbo! 


— 


¡Arriba, Pueblo! tu furor estalle 

con ímpetus de antártico huracán; 
extiéndanse tus huestes por la calle 
cual la lava en la falda de un volcán! 


¡Arriba, Juventud! desde la cima 

del Monte Rojo de la Gran Batalla, 
la historia Abajo, el Porvenir encima, 
cantemos la Canción de la Canalla! 


¡Abajo Dios, la Ley y los Estados; 
no más autoridad ni despotismo; 

la innúmera legión de sublevados 
proclama el Ideal áel Socialismo! 


Naturaleza de vigor suspira, 

cada organismo desempeña un rol; 
le. Tierra es, una gigante Lira 

y en esa lira evolnciona el Sol! 


¡Formemos todos una inmensa fila, 

aren la Tierra nuestros hondos Rastros, 
llevando al hombro la fatal mochila... 
detrás del Porvenir, bajo los astros. 
alejandro eskobár ¿ karbayo. 


En Santiago de Chile y Utoño de 1900. 


El l” de Mayo - 

Al conmemorar el 1? de Mayo de- 
bemos ante todo echar una mirada 
á los tiempos pasados, para recordar 
que esa fecha se ha hecho simpática 
para nosotros, no solamente por los 
resultados que hanse obtenido desde 
su origen, sino por los mártires que 
esa fecha ha tenido, y justamente son 
esos mártires que más conmemora- 
mos porque ellos son los instigadores 
de nuestros actos, ellos representan 
el preiudio de una próxima revolu- 
ción, cuya resolverá el problema que 
hoy nos preocupa á nosotros los pro- 
letarios víctimas del sistema Econó- 
mico-Individualista en que vegeta- 
mos. 

El 1* de Mayo tiene su origen des- 
de el año 1886 con la huelga gene- 
ral por las 8 horas, en donde resul- 
taron triunfantes varios gremios y 
en donde se desarrollaron los hechos 
que todos conocemos y que dieron 
por resultado la terrible venganza 
ruin é infame de la burguesía, con la 
condena de muerte de 5 de nuestros 
compañeros Fischer, Engel, Parson, 
Spies, Lingg. 

Mas su noble sangre no fué derra- 
mada inutilmente, el guante fué re- 
cogido por el bravo ejército proleta- 
rio y el 1? de Mayo de 1890 se pro- 
dujo un movimiento general del pro- 
letariado proclamando la huelga ge- 
neral cuyo movimiento no pudo tener 
el éxito anhelado debido á la inter- 
vención legalitaría que detuvo el 
verdadero movimiento revoluciona- 
rio y que desgraciadamente el pueblo 
no supo hacer oido de mercader á 
la palabra de Orden dada por los po- 
líticos mercenarios. 

Pero el fracaso del movimiento del 
1* de Mayo del 1890 ha sido una en- 
señanza poderosa para el proletaria- 
do universal, porque es en las barri- 
cadas y revueltas que el obrero apren- 
de á obrar por su propia iniciativa 
y no lo dudemos que en próximas 
y no lejanas revueltas, el paria, la 
plebe, el esclavo de esta vil civili- 
zación procederá con más tino y lle- 
vará á cabo la verdadera huelga ge- 
neral, conquistando íntegro su dere- 
cho y con el recuerdo de sus mártires 
hará que aparezca un nuevo 1* de 
Mayo bajo las llamas de la Revolu- 
ción redentora. 

Saludemos á ese gran día que se 
vislumbra en el horizonte del por- 
venir. 

Saludemos á los nuevos mártires 
que caerán en. la lucha titánica que 
se prepara y recordemos á los que 
en la horca gritaron á despecho de 
sus verdugos: 

¡Viva la Anarquía! 


SaNnTIaGOo Locascio. 











Sipilido 





«Siento que mi intento se haya 
frustrado, y confieso que mi inten- 
ción era matar al príncipe de Gales 
porque pudiéndolo hacer, no evitaba 
la matanza de los hombres que In- 
y opi manda continuamente al 

frica». 

Esta fué la declaración dada por 
Sipido delante de la policía que lo 
arrestó después de su atentado con- 
tra el príncipe de Gales. De lo que 
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se desprende que Sipido á los diez 
y seis años, en la alborada de la vi- 
da ya sentía odio contra los opre- 
sores, personificados er un déspota 
cualquiera más ó menos príncipe, 
que de la humanidad han hecho una 
manada de hacienda para triturarla 
en los talleres ó en los campos de 
batalla. 


Sipido es el vengador consciente 
de la humanidad narcotizada y pre- 
sa de la sociedad de los déspotas. 

El, que apenas había pisado el din- 
tel de la vida, ha querido con su ac- 
ción heróica—porque heróico es eli- 
minar á los tiranos—demostrar á los 
esclavos mansos como se castiga á 
los potentados, cuando estos tratan 
con tanto desprecio la vida de los 
demás, cuando ello les reporta un 
beneficio para sus menguados inte- 
reses personales. 


¡Cuantos millones y millones de 
obreros se agachan sumisos ante la 
presencia de los verdugos que, 
sin ninguna clase de protesta sufren 
todas las imposiciones de patrones 
y gobernantes! 


Nada nos importa, no queremos 
saberlo si Sipido es ó no anarquis- 
ta, nos basta y sobra con saber que 
él se declara vengador de los opri- 
midos que no poseyendo suficiente 
coraje para desobedecer las impos- 
turas tiranas de patrones y gober- 
nantes callan y sufren. 


En todos los tiempos hubo valien- 
tes, que destacándose de la gran ma- 
sa que todo lo soporta, señalaron á 
la humanidad como hay que obrar 
para concluir con el reinado de la 
tiranía y la explotación infame. 


Sipido, con su acto, no ha hecho 
más que seguir las lecciones que An- 
giolillo, Caserio, Vaillant y otros die- 
ron á los tiranos. 


¿Después, que de extraño tiene que 
la burguesía diga que los actos de 
violencia, que vienen á interrumpir 
sus plácidas digestiones, es obra de 
los anarquistas? 


¿Quien no sabe—exceptuando del 
juicio á los interesados en ocultar 
la evidencia—que es la tiranía la que 
despertó en esos pechos nobilísimos 
el deseo de castigar como se mere- 
cen á los que contra toda idea de 
justicia y todo sentimiento de equi- 
dad sostienen con la violencia (vio- 
lencia que condenan cuando contra 
ellos la emplea el pueblo) esta ba- 
rraca de podredumbres y crímenes 
que se engulle de mil modo millo- 
nes de preciosas vidas, dignas de me- 
jor suerte? 


No somos los anarquistas los cul- 
pables, no, si se nos acusa porque 
justificamos la violencia empleada 
por los de abajo, no se puede come- 
ter mayor desatino, cuando también 
demostramos que si no hubiera quien 
sostiene la opresión no tendríase ne- 
cesidad de apelar á medios radicales 
para abolirla, ni hubiérase derrama- 
do tanta sangre generosa, en el pa- 
tíbulo levantado en Vergara, en las 
suillotinas alzadas en París etc. etc. 
Pero es inutil, ¡lo sabemos! ir 
con estos razonamientos á los que 
con saña y alevosía, se desespe- 
ran por sostener un orden de co- 
sas que perjudica la humana familia 
proletaria, y que solo á ellos les dá 
provechos y expansiones. 
Por esto decimos los anarquistas, 
cuando como hoy, tenemos que regis- 
trar el acto de Sipido: mientras haya 
verdugos habrá vengadores que se 
alzarán y herirán en nombre de la 
libertad y el derecho para todos. 
; Es auna cuestión de causas y efec- 
os. 
_Sépanlo, y apréndanlo de memo- 
ria todos los que queriendo tornar 
las partes nos dan á los anarquistas 
el mote de criminales, que solo á 
ellos encuadra perfectamente. 


Juan CLARO 


Desvaneciondo mentiras 


José Ingegnieros dice en La Vanguardia, 
periódico socialista que se publica en Bue- 
nos Aíres, que no es de extrañar haya 
más anarquistas que socialistas en ciertos 
países, por cuanto aquellos se reclutan en- 
tre los obreros más ignorantes y éstos en- 
tre los más instruidos, y el pueblo, en no 
pocas naciones, no se distingue por su ilus- 
tración. 

En apoyo de su tesis dice lo siguiente el 
amigo citado: 

«Por otra parte—y creo que otra vez he 
insistido en la importancia fundamental de 
esta observación—el movimiento socialista 
es más próspero, precisamente, en los paí- 
ses donde es más elevado el nivel intelec- 
tual y moral de la clase obrera, de tal 
manera, que podría considerársele como 
un indice de civilización. 

En cambio en España, después de treinta 
años de propaganda, los socialistas no han 
conseguido ser una fuerza importante; 
mientras que aquel país es el foco princi- 
pal del anarquismo, cuantitativamente aun- 
que no cualitativamente.» 

El Sr. Ingegnieros cita 4 Alemania, In- 
glaterra y Francia para probar su aserto, 
diciendo que Alemania, país adelantadi- 
simo, é Inglaterra, no menos adelantado, 
son el foco del socialismo. 

Si esto tiene alguna importancia, la tiene 
para hacer un estudio psicológico de las 
naciones, no para probar la bondad del 
socialismo demócrata y la mala condición 
del socialismo ácrata, puesto que las na- 
ciones son como los individuos: se adap- 
tan las ideas que responden á su modo de 
ser permanente, no accidental como es la 
instrucción. Donde debe hacerse la prug- 
ba es en una misma nación cuyos indivi- 
duos estén en iguales condiciones intelec- 
tuales y económicas. Si resultase que los 
obreros más instruidos de Francia, de Ale- 
mania, de Italia y de España, por ejemplo, 
fueran socialistas y los más ignorantes 
libertarios, tendría razón el redactor de 
La Vanguardia. Pero, ¿ocurre esto? Fijemos 
la atención en España, que es el pais que 
el Sr. Ingegnieros presenta como más atra- 
sado. 


¿Qué socialistas publican más folletos, 
libros, periódicos y revistas, los demócra- 
tas Ó los ácratas, á pesar de la persecución 
que éstos han sufrido y de la ley contra 
su propaganda? ¿Cuáles fundan más es- 
euelas, centros de estudios sociales, ateneos 
bibliotecas, secciones dramáticas? ¿Qué cla- 
se de socialistas son los que organizan ve- 
ladas literarias ó artísticas, conferencias 
sociológicas? ¿Qué socialistas se distinguen 
por su estudio, por sus pensamientos, por 
su ilustración, por su amor al idea!? 

Que respondan por nosotros los dos focos 
más importantes del socialismo español: 
Madrid y Bilbao. 

Ni en la capital de España, ni en la de 
Vizcaya han fundado los socialistas demó- 
cratas una escuela laica, ni una biblioteca, 
ni nada con tendencia educativa. En cam- 
bio los socialistas ácratas han fundado dos 
escuelas laicas en Cartagena y varias en 
Barcelona, y ea muchas localidades bi- 
bliotecas, estudios sociales, etc. ¿Que cer- 
támenes han celebrado los socialistas de- 
mócratas? Ninguno. En cambio los socia- 
listas ácratas han celebrado dos. De lo cual 
resulta la superioridad intelectual de los 
libertarios. 


Por lo demás, si al Sr. Ingegnieros no 
le maravilla que haya más socialistas ácra- 
tas, que socialistas demócratas porque el 
anarquismo es ú propósito para satisfacer las 
bajas pasiones del pueblo, á nosotros nos 
extraña que este pueblo, acostumbrado co- 
mo está á dejarse guiar por directores y 
charlatanes, de los cuales hace muchas ve- 
ces personajes, en su afán por crearse un 
amo, condición muy propia de la masa y 
muy cerca de su actual estado de ilustra- 
ción, no grite con toda la fuerza de sus 
pulmones: «¡Vivan nuestros amos! ¡Vivan 
los modernos redentores!» Y es porque á 
pesar de sus naturales defectos y de su 
buena fé, está hasta la coronilla de salva- 
dores que no salvan nada y de paladines 
que resultan unos pillos. Algún día había 
de decir: «¡Ea, señores; rehuso la merced 
que me proponéis de sacarme á flote; bue- 
nos puños y buena cabeza tengo: estoy har- 
to de sacar castañas del fuego; quiero ser 
mi Salvador, mi Amo, mi Dios! Conque, en 
adelante, pueden declararse en huelga los 
redentores, purque he resuelto no recom- 
pensarles sus servicios.» 
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Comunicado 


De la Sociedad «Obreros Curtido- 
res» hemos recibido para su inser- 
ción la siguiente nota, por la cual 
se acusa á uno de susex-cocios como 
defraudador, y á otro por no haber 
devuelto á la sociedad una lista de 
suscripción, que se le confió. 

Cumplimos con un deber de soli- 
daridad obrera al insertar dicha car- 
ta, pues que de ella aprenderán los 
obreros á no abandonarse del todo 
en brazos de individuos que conti- 
nuamente les aconsejan la creación 
de cajas de resistencia, para lim- 
piarles, Ó para servirse de ellas con 
fines políticos. 


Compañeros de «El Rebelde», 


Los abajos firmados cumplimos 
con un deber ineludible y es que la 
asamblea habida en el día 8 de Mar- 
zo de 1900 nos confió el siguiente 
fallo: 

Con verdadero sentimiento y pe- 
sar venimos á rogarle inserte las 
siguientes líneas en su periódico 
pues es un hecho de los más gra- 
ves que puedan darse á luz; se trata 
de unos fondos pertenecientes á la 
Sociedad «Obreros Curtidores« los 
cuales han dispuesto en mala forma. 

Acusado el ex-compañero A En 
Castro en la asamblea antes dicha 
por el compañero Serafin Romero 
por haber invertido los fondos so- 
ciales malamente, los compañeros 
presentes en la asamblea nombraron 
un Jurado compuesto por los com- 
pañeros Pedro A. Ferreira, Luis Ni- 
colini y Luis José Baru, los cuales 
estaban encargados de dar su fallo; 
pues tomadas en consideración las 
declaraciones de ambas partes y no 
conformes con esto se revisaron li- 
bros de Caja. Indice y otros com- 
probantes, resultando que al ex-com- 
pañero Juan Castro se le encontró 
un defalco de pesos 169.45. 

Después de dicha revisación se 
dá cuenta á otra asamblea habida 
el día 16 de Abril de 1900 y dicha 
asamblea dispuso que se le diera 8 
días de plazoá Juan Castro á fin de 
que reconociera su deuda y si no 
lo hacía en ese término se expulsara 
de la Sociedad. 

Dicho plazo ha pasado y por lo 
tanto rogamos á vosotros publiquen 
lo que antecede para que los obre- 
ros aprendan á conocer los hombres 
que no siguen la voz de su con- 
ciencia. 

Saludamos att. á los compañeros. 


Los compañeros del Jurado: 


Luis Nicolíni— Luis José Baru 
Pedro A. Ferreira. 


El mismo plazo se le ha dado al 
ex-compañero Domingo Arroyo á fin 
de que devolviera una lista de sus- 
cripción de la que se hizo cargo el 
año p. p. cuando la huelga y que 
hasta hoy no ha devuelto. 

Dicho plazo ha pasado y por lo 
tanto rogamos á Vos. publiquen lo 
que antecede para que los obreros 
aprendan á conocer á sus falsos 
amigos. 





El Centro Libertario, Cuyo 3531-57, 
está haciendo desde su fundación un 
verdadero palanque de sana propa- 
ganda. Desde su inauguración, las 
conferencias se han ido sucediendo 
todas las semanas, resultando impor- 
tantes y concurridísimas. 

El domingo 22 Abril, un nuevo 
compañero, el profesor Arturo Mon- 
tesano, desarrolló brillantemente, la 
primera de un curso de conferen- 
cias que se propone dar, tratando el 
tema: La Medicina en la Anarquía. 
La primera conferencia fué, puede 
decirse, dado lo vasto del tema, co- 
mo un preliminar, de lo que irá de- 
sarrollando en las próximas, que dará 
en el mismo Centro. ' 

También, nosotros tuvimos un buen 





día el 1? de Mayo, verdad que no 
repartimos confites, entre los niños 
que al local del Centro Libertario 
concurren, ni echamos a pala al 
atre. pero en cambio aprovechamos 
ese día en hacer fecunda propa- 
ganda 

Dió una conferencia el estimado 
amigo Mariano Cortes: «Fundamen- 
tos y lenguages de una doctrina». 

Si tuvieramos espacio y tiempo— 
uno y otro nos faltan—quisieramos 
reseñar, aunque lo haríamos con mu- 
cha deficiencia, pues no es posible, 
que se nos quedara grabado en la 
mente, todo lo que el compañero 
dijo; tantos fueron los conceptos que 
virtió en apoyo de la tesis sosteni- 
da por él en su conferencia. 

Hablaron también Basterra y Gua- 
glianone, haciéndolo, como siempre, 
muy bien. 

Algunas niñitas, hijas de compa- 
ñeros nuestros, declamaron poesías, 
alusivas á la fecha que se recordaba. 

Se cerró el acto con la palabra 
focosa y llena de vida del amigo 
Telarico que como siempre repre- 
renta la rebeldía personificada. 

Adelante! Esto es nuestro gusto. 


Hoy á las 8 p.m. en el local del 
Centro Libertario, Cuvo 1151-57 ten- 
drá lugar una reunión, en la que se 
recordarán los hechos acaecidos en 
Milán, el año 98, entre el pueblo 
hambriento y las tropas de Umberto, 
el imbecil . : 

Hablarán los compañeros, Luís 
Salitro y G. Telarico . : 


Al mismo local, un grupo de com- 
pañeros convencidos de la necesidad 
de tomar participación en el proxi- 
mo congreso revolucionario inter- 
nacional de Paris. invita á todos los 
que simpaticen, con dicho propósito, 
á una reunión preparatoria, el día 
8 del corriente á las 8 p. m. 

_La comisión del Centro Liberta- 
rio, avisa á todos los gremios que 
necesiten, ese local, para la consti- 
tución de sociedades de resistencia, 
de sus respectivos oficios, que lo 
cede solo con pedirselo, con algunos 
días de anticipación. Así mismo le 
cederá el local, á las sociedades ya 
constituidas, para tener asambleas 
ó reuniones de propaganda. 











Comentando 





Pasando revista por varias ocurrencias 
periodísticas obreras y sociológicas me 
ha sugerido observaciones oportunas que 
sin herir la susceptibilidad de nadie me 
he propuesto llevarlos á la considera- 
ción pública á fin que comentándolas 
puedan ser objeto de comentarios de los 
compañeros en general. 

Principiemos: 

Nuestro estimado colega «ll Obrero 
Panadero» partidario acérrimo de la or- 
ganización, insertando retazos de prosa 
más ó menos literarios en pró de la or- 
ganización, quiere forzosamente hacer- 
nos tragar el anzuelo, aunque sin ter- 
minar los párrafos en cuestión. Uno de 
elios es de Teresa Claramunt reprodu- 
cido del suplento de «La Revista Blanca» 
y como nosotros también leemos dicho 
periódico nos hemos apercibido que el 
retazo de «El Obrero Pauadero» núm. 23 
no era completo y nos tomamos el tra- 
bajo de reproducir gustosos la continua- 
ción, para satisfacción nuestra y de los 
lectores del «Obrero Panadero». 

Abi va: 

«Recordemos que hoy en San Felina 
de Guixols ha corrido por la calle la 
sangre de nuestros queridos hermanos, 
los proletarios, por el noble deseo de 
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querer organizarse para mejor defender 
sus derechos como hombres, 

«Al escribir estas lineas hoy, fecha me- 
morable del 18 de Marzo, uno el recuer- 
do imperecedero en mí de mis hermanos 
de París á vosotros, víctimas de San 
Feliu de Guixols, y con el entusiasmo y 
cariño que embarga mi ser, os digo: 
Animo, compañeros queridos, sirva para 
enardecer vuestras voluntades la sangre 
derramada; no cejéis en vuestros nobles 
propósitos de orgaunizaros libremente: 
pero tened en cuenta que ha llegado á 
tal extremo la lucha de clases, que es 
de necesidad suma que al lado de la li- 
breta de cotización añadamos un Maúser, 
para que, cuando salgamos á la calle, 
no entreguemos tan gratuitamente nues- 
tras vidas á los verdugos. 

Teresa Claramunt». 


Otra ocurrencia curiosa la hemos 0b- 
servado en las Farias de la «La Protes- 
ta Humana» en doude llamande la aten- 
ción de la fundación del Círculo Liber- 
tario en esta capital, iuvita á todos los 
compañeros á sostenerlo y ruega á éstos 
no caer en el excepticisino de los tontos 
«super-hombres» ó «super-antiorganiza— 
dores» que equicalen á supernada. 

Creemos verdaderamente que muchas 
veces se habla por puro quijotismo y en 
este caso no nos equivocamos. Quisiera 
contentarnos el escribidor del suelto en 
cuestión lo que entiende él por anti- 
organizador? 

Vamos, hombres, no nos descarrilemos 
por senderos huecos, so pena de expo- 
nernos á una muerte segura y fatal. 

—Leyendo «La Vanguardia» ilustrada, 
nos hizo detener un poquito en el ar- 
tículo de Ingegnieros intitulado «La 
Psicología del atentado», y francamente 
debemos confesar nos hizo destornillar 
de risa al leer al cherlatan de Ingeg- 
nieros con su maldito modo de jorobar 
que tiene, El dice que los atentados son 
producidos por la miseria y la ¿ignorancia 
y pone como consecuencia de esos d s 
tenómenos sociales, los atentados de Vai- 
llant, Caserio, Angiolillo, Sipido etc. 

De este modo cualquiera que lee tal 
cosa se le aparece á esos individuos 1n0m- 
brados por Ingeguieros, á semejanza de 
lobos hambrientos que no encontrando 
la presa á sus manos corre en su busca, 
la coje entre sus garras y la tritura en 
sus mandíbulas. 

Que Ingeguieros, siempre el mismo 
macaneador, y esto sin negarle inteli- 
gencia alguna. 


Basta de periódicos y pasemos á otros 
chismes. 

—Los socialistas este año se hen lu- 
cido con la fiesta del trabajo, los dis- 
curseadores esta vez han sido pocos y 
estos pocos han perorado con tanta cau- 
tela que parece que ya no tienen ener- 
gía ni argumentos para resistir á las 
protestas y ataques de los obreros mani- 
festantes que responden á la propagan- 
da de los politiqueros con muecas y sil- 
bidos de desaprobación. 

Esto es el triunfo de los mixtificado— 
res de oficio. El obrero ya aprende á 
despreciar á los charlatanes. Bien, muy 
bien.... 











PUBLICACIONES 


Amor Libre, por Charles Albert, es un in- 
teresante folletite, que traducido del fran- 
cés ha publicado «La Librería Sociológi- 
ca», Corrientes 2041, 


EL REBELDE 


Les recomendamos á cuantos deseen li- 
brarse de los prejuicios que sobre €l amor 
inculca á las personas, la sociedad presen- 
te, con todos sus seculares aberraciones. 

Su precio es de 15 centavos el ejemplar. 


El segundo volúmen que la Biblioteca de 
«El Obrero Panadero» ha publicado es so- 
cialismo y anárquico, un bien meditado 
trabajo de Grave. 

Recomendamos á todos los compañeros 
y grupos anarquistas, presten su apoyo á 
dicha biblioteca, pues ella ofrece la venta- 
ja de dar los folletos á precio voluntario; 
por lo tanto los compañeros disponen de 
gran ventaja para su distribución ya que 
no han de pagar nada más que el precio 
de costo. 

Virigir los pedidos á Francisco Berri, 
calle Chile núm. 2274—Buenos Aires. 


CERTAMEN SOCIALISTA LIBERTARIO 


Hemos recibido la entrega 7* y 8” acom- 
pañadas de la reproducción, del cuadro 
tema XIII, presentado á dicho certámen. 

La dirección del grapo que edicta esta 
magnifica obra es ,Pascual Mediano, calle 
A ercio núm. 1267 pieza núm. 3—Buenos 

ires, 


Círculo Inter nacional de Estudios Sociales 


El grupo «Ne dio ne Padrone» después 
de varias vicisitudes habidas entre sus 
miembros, acaba de constituir en Barracas 
al Norte un Circulo Internacional de «Es- 
tudios Sociales». 

El propósitu del Círculo es mantener vi- 
vo el espíritu de propaganda entre los 
compañeros de Barracas y al mismo tiem- 
po organizar conferencias semanales de 
sociología, filosofía é historia á fin que los 
que á ellos deseen concurrir puedas apren- 
der algo mejor que lo que pudiesen apren- 
der en la fábrica y en la taberna. 

Con este próposito el sábado 12 de Mayo 
á las 8 de la noche, tendrá Ingar la pri- 
mera conferencia disertando sobre el tema: 


CRISTÓBAL COLÓN 


por el compañero Santiago Locascio.—La 
dirección del Circulo es en la calle San 
Antonio número 371 (altos). 

Los que deseen dirigirse por cartas la 
dirección es la siguiente: Enrique Baidoni, 
Vieytes 1048.—Barracas al Norte. 

Ex la ciudad de Santa Fe, se ha formado 
un nuevo grupo anarquista con el nombre 
«La Aurora» y los compañeros que lo com- 
ponen piden átcdos los periódicos liberta- 
rios que les envien algunos ejemplares, 
asi mismo como folletos, libros etc. á la 
siguiente dirección: G. Zanelli, Catamarca 
143—Grupo «La Aurora», Santa Fe. 


Correspondencia administrativa 


Chile-—- E. y C:—Te escribimos lo que pe- 
días. ¿Recibiste? 

Chile—Olea—Mandamos dirección, 

Santa Fé—Arana—Recibimos carta. Tu 
encargo se tendrá en cuenta. 

Mendoza—David—Recibimos tu ñltima. 

España (Ferrol)—IJ. Dugne—Recibimos 
la tuya. Mandamos lo que pides, Escribire- 
mos. 

España (Jerez) —M. Carreras—Recibimos 
carta. Se hará diligencia sobre lo que pi- 
des. Mandamos paquete á Alvarez. 

Montevideo—J. Uosta—La dirección que 
pides la hemos pedido. Esperamos que nos 
la manden. Tenemos para ti del Rosario 
5.20. Escribe el destine que quieres darles. 
¿Recibes paquetes? 

Tandil —Sociedad Unión Obrera Liber- 
taria. ¿Recibisteis paquetes? 

Taudil—J, Ouvrard. ¿Recibes paquete? 
Contesta. 


Suscripción voluntaria 
Á FAVOR 


de «EL REBELDE» 


Capital —M. D. 0.40—Sin pan 3.00—Vic- 
toriano 0,20—Uno que pasa fame 0.10—Li- 
breria 0.48 — Un rebelde 0.05—M. R. 0,20 
Un núm, 0.10—Uno 0.274—Nuevo matadero 
0.20—A. P. 0.30—Un Aragonés 0.20. 


Grupo de los Corrales — Antonio Navarro 
0.50—Malhechor 0,20 — Luchar es vivir 0.10 
—Un rebelde y mudado 0.10—Canalla 0,20 
—Luchar es vivir 0,10 — Malhechor 0,20— 
Ruso 0.15—Un rebelde 0,10 — No tiene más 
0.10—Bigotito 0.10—Francisco Vietto 0.10— 
Sobrante de una mateadura en el local de los 
curtidores 0.30—Me gusta también 0,20—Se- 
ratin Romero anarquista 030—Un atorrante 
sin diuero 0.05—Por fin murió el obispo 0.05 
—(Que lo coman los gusanos 0.05—Los quie- 
ro ver quemados 0.05—A todos los yue tienen 
sotana 0.05—Y quiero acabar con las monjas 
0.05—Hechen afuera á Pelegrini de la peste 
0.05—Total ps. 3.15. 


Grupo Juventud Anarquista (Almagro) — 
Brigante 0,20 —Dominguez 0,20--S. Ferro 0.10 
—Luis W, 0.10—De libros 0,10—Total pe- 
sos 0,70. 


Grups Cap d” munt—Félix Corominas 0.15 
—Un sabaté 0,20—Pedro Bernades 0,15 —Un 
llaune sensa llauue 0.10—J. P. 0.20—Espar- 
deña 0.10—Soler 0,10—J.' J. 0.10—?. J. 0.10 
—Domingo Puente 1.00—Total ps. 2.10, 


Rosario de Santa Fé—Lista que dejaron de 
publicar en la imprenta perteneciente al nú- 
mero pasado, estando el total de dicha lista, 
conforme con lo publicado.—Un Ticinese ne- 
mico del borguese 1.00—Un saluto á Vordoni 
in Tolosa 0.60—Un almacenero 0:30—Un sa- 
luto ai compagni di Tolosa M, R. 0.50 —Un 
alcahuete del capataz 0,50—Porporato O 30— 
El corsario del F. C. C, A. 0.50—Un con- 
quistador 0.50—Plácido 0.80—Carlo Calotti 
0.30—Señorita lvone Pergolis 0.23—Señorita 
Selinha Pergolis 0,25—La Administradora y 
la Presidencia de la Conifuga «del pueblo del 
suspiro 0.30—Noel 0,50 —Rafael Gimenez 0.50 
—Militello Salvatore 0.40 — Ernesto Sibardi 
0.50—José P. 0.50—No importa 1,00—P. G. 
0:40 —F. U. 0.50—B. X. 0,40—Thomas 0.30— 
C. Namor 0.50 — Un propietario revolucio- 
nario 0.50. 


Chivilcoy, —Mueran los carneros de Chivil- 
coy 0.20—Avelino Alvarez 0,10 — Casimiro 
Suerez 0.10—Joaquin Badel 0.10—José Ma- 
quieira 0.10—Martin M, Maraleta 0.20—Ca- 
simiro Suarez 0.20—Total 1.00 


Mendoza.—Arturo Merli 1,00—Juan Pitta- 
luga 1.00 Domenico Simoni 1.00—Jusé Te- 
nelli 2.00—Angel Zucali 1.00—Miguel Pesce 
0.50 Mandate bombe a Mendoza 0.50—B. 
Pometti 0.50 —- Bernardo Trani 0.50—A. Fe- 
rard 1.00—Bautista Scappavia 0.20—Livorno 
0.20 —Cirilo Ercerez 0.10—Un católico arre- 
pentido 0.60—Revenque Lopez 0.40 —Rocendo 
Pascual 0.50—Corique Manuel 0.40—Canet 
0.50 -Ramoncillo 0.60—Pedro Galli 0.50— 
Total 13.00 

Repartido como sigue: Para El Rebelde 4,50, 
Para L'Avvenire 2.20. Para la Protesta Hu- 
mana 3.50, Para manifiestos 2.00, Gastos de 
giro y franqueo 0,80. 


Ensenada,—ooo000 0,18—Dinamita á los La. 
rio 0.20—M. B. 0.15, 


Grupo Germinal la isla.—Santiago.—Un 
Ferrolano Lopez 0,25 —Portas 0.20—Sagasta 
0.20—Un papin 0.20—O cenare o mcrire 1.00 
—Non divaghiamo 1.00—R. R, 1.00—M. San- 
chez 0.75—F. M. 0.20—Anyiolillo 0,50—G. 
C. zapatero 0.20—Marco Sciarra 0. 10—Un 
obrero 0.50—Un oprimido 0.20—J. G. 0.10— 
Nato Libertario 1,00—Guerra á los engalona- 
dos 0,20—Pedro 0.50—Tptal 3,63, 

Repartidos como sigue: Para El Rebelde 
4.00. Para La Protesta Humana 2.00. Para 
L'Avvenire 2.63. 

Por conducto del Obrero Panadero, 

De Cárlos Casares 1.00, 


Por conducto de Mediano.—José Maria En- 


cera 1.00. 
Por conducto de la Librería Sociológica. 


De la Capital —El peor mal es la ignorancia 
0.10—L. R. 0.10—Pascual Avisari 0,10—M, 
G. 0.10—Bautista Fuego 1.00, Total 1.40. 

De Chascomus—1.00. 

De Rosario del Tala—-0.50. 


De Santa-Fé—Uno que quiere el amor li- 





bre... 0.20—El amor y la libertad es la anar- 
quia 0.50- Mis ideales anarquistas 0.20—El 
compañero Champagne 0.20—Un pintor 0.20» 
Un Parigo 0.20—Lo che chiero centro di stu-- 
do sociali 0,10—Total 1.60. 


Del Tandil—Para los burgueses, la peste 
bubónica 0.20—La fiebre amarilla doble 0.10: 
—Un diablo de fondero 0.05—Un destructor 
0.30—Santiago Pico 0,10—El Sapo 0.20—Un 
talabartero terrible 0.20— José Escarabelli 0.30- 
—El obrero liberal 0,40—Angel Scampini 0.10» 
—José Restelli 0,25 —Para los burgueses viva - 
la dinamita 0.10—Voglio gli adochini a un pe-- 
so 0.10 —La cabeza del papa 0,10—Mobila Ro- 
gú 020—Martin Donatti 0.20 —Benza danaro 
0.20—Uno che beve 0.15 Julian Vore 0.20. 
Total 3.45, 


De Mar del Plata— Manuel Gonzalez 0,30—- 
Juan Rasora 0.80—Pedro Jorrugoli 0 50—Jo- 
sé Ideal 0.20—Platini Balista 0.25—Camilli 
Antonio 6,20  Ruschetto Francisco 0.20—Ma-- 
nuel Toba 0.20—José Gardando 0.20—Anglo- 
Richeboure 0.10—Pablo Mas 0.50—Amadio 
0,20—Chacalle 0.20—Estevano 0,20—Un pin- 
tor 0.20—Un Criollo 0,20—Sesare Vera 0,20> 
Viva la Anarquía 0.20 —Un rebelde 0.20— 
Constantino Marconi 0.20—N. N. 0.20—Joa- 
quin Catalan 0.20—Un enemigo asérrimo de la 
burguesía 0.20, Total 5.35. 

Descontando 0.30 por gasto de expedición, 
restan pesos 5,05. 


De Mendoza —Luis Resina 0.50—Pedro Ga- 
sull 0.50—Vicente Basta 0,25. Total 1.25. 
Total recibido $ 14.25 


El que no vea su cantidad anotada reclame á 
quien la entregó. 


Resumen; Gastos de expedición y correspon-- 
dencia 9.90, Costo por 2.500 ejemplares 44.00. 
Total 53,90. Sobrante del número pasado 
17.60. Total de la presente lista 37,13, So-- 
brante 0.83. 


Errata: Los 8 pesos que se publicaron en el 
número pasado pertenecientes al grupo «La 
Venganza será terrible» de Mendoza, se en- 
tregaron 3 pesos á la «Protesta Humana» los 
que fueron publicados en el número pasado 82.. 
Conste. 


Acebal —En el número pasado dejóse de pu- 
blicar una lista de dicho punto. Abi va: 

Celestino 0.60— Luis 0.20—Pedro 0.20. To-- 
tal 1.00, 


Rosario de Santa Fe—Este periódico se pue- 
de adquirir en el Kiosko que se encuentra en la 
calle San Luis esquina Cortada, 


HA PEDIDO DEL GRUPO LIBERTARIO DÉ LOS 
CORRALES PUBLICAMOS LA SIGUIENTE LISTA: 


Por conduto de la Librería Sociológica, 
lista de José Gimelo, núm. 40 y 41: Anto- 
nio Comelli 0,50—Un protettore delle don- 
ne belle 0,20 —F. G. 0,20—Luis Quino 0,10— 
Belli Giovanni 0,50—N. N, 0,380—Alfonso 
Pepe 0,30—Un obrero 2,00—Un industrial 
0,50—Pascua!l 0,28—Mar del Plata molte 
patate é poco spirito 0,10—Santiago Bna- 
net 0,50, Sintor 0,30 Pedro Fernández 0,40 
—Pedro Citaibede 0,530—Manuel Rodríguez 
1,00—Dularis Grisostomo 0,50—N. N. 0,40 
—Un hombre 0.20—Ramón el Chileno 0,20 
—G. Sacchetri 0,30—Germiniamoso 0,20— 
Sachetti 0,20, 

Lista núm. 38 de Juan Fassio, por con- 
dacto del Rebelde: Juan Fassio 0,50. 

Lista núm. 39, recolectado por el com- 
pañero Rufinati: 1.85. 

Lista púm. 563 del compañero Andres 
Vietto: J. Labourdette 1,00—Aug. Hubs- 
cher 1,00—Juan  Borsalino 1,00—Andrés 
Vietto 1,00—Juan Bonardi 1,00. 

Lista núm. 50 del compañero Domingo 
Ruiz: Domingo Ruiz 1,00—C. C. R, 1,00— 
José García 1,00—Pablo Bettoni 1,00—Pas- 
cual Cersosimo 0,50—Vicente Basta 1,00 — 
Luis Resina 0,50. 

Lista núm. 453 de Juan C. Cazabat: Juan 
C. Cazabat 1.00—L. Ghio 0,50—Francisco 
Wuellens, 0,50—José Ratto C,20—Fermin 
Recuero 0,16. 

Lista núm. 485 de Tomás Diaz: Tomás 
Diaz 0,50—Juan Pignolo 0,20—Tomás Diaz 
0,30. 

Lista núm. 495 de Juan Quesada: Juan 
Quesada 1,00— Antonio Mellaos 0,20—Juan 
Cavalino 0,10—Galasino Francesco 0,10— 
Un contratado de viaje 0,10—C. Rojas 0,20 
—Antouio García 0,15—Segundo Radice 
0,50—Bernardo Aerohamullo 0,50—Pedro 
Ruscada 0,30—Ruiz Brunini 0,20—Fulano 
0,20—Caquinas 0,05. 4 

Lista núm. 479 de Matías Cantarero: Un 
voluntario 0,40—Abajo el clericalismo 0,50 
—Jacinto Balleto 0,20—Una amigada 0,20 
Una Marquita 0.20. 

Total: $ 30,83. 
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